






















Protocolo	 y	 relaciones	 institucionales	 van	 de	 la	 mano	 en	 la	 mayoría	 de	 las	 instituciones	
públicas.	 En	un	mismo	departamento	 se	 realizan	ambas	 funciones.	Pero	hay	que	 tener	en	







Protocol	 and	 institutional	 relations	 go	 hand	 in	 hand	 in	 most	 public	 institutions.	 Both	
functions	are	performed	in	the	same	department.	But	we	must	bear	 in	mind	that	they	are	
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El	 protocolo	 es	 una	 disciplina	 trasversal	 a	 muchas	 otras	 disciplinas,	 de	 ahí	 su	 carácter	
multidisciplinar	 (Sánchez	 González,	 2017b:	 15).	 Desde	 ese	 punto	 de	 vista	 transversal	 es	
desde	el	que	yo	quiero	fijarme	expresamente,	porque	quien	se	dedica	al	Protocolo	no	sólo	
tiene	 tener	 nociones	 de	 comunicación	 o	 ser	 experto	 en	 cuestiones	 organizativas.	 La	
organización	de	actos	convierte	al	Protocolo	en	una	herramienta	de	comunicación.	Pero	no	
se	trata	simplemente	de	colocar	a	las	personas	en	un	sitio	o	en	otro,	de	colocar	los	símbolos,	
sino	 que,	 dependiendo	 de	 la	 ubicación	 o	 la	 colocación	 de	 esas	 personas	 o	 esos	 símbolos,	




instrumento	 para	 gestionar	 públicos.	 La	 finalidad	 de	 las	 Relaciones	 Públicas	 es	 utilizar	
estrategias	 comunicativas	 para	 dirigir	 un	 determinado	 mensaje	 a	 unos	 públicos	
especializados:	los	stakeholders.	Es	la	forma	en	la	que	una	persona	que	quiere	organizar	un	
evento,	por	ejemplo	–	o	un	acto	–	y	quiere	transmitir	un	mensaje,	él	selecciona	sus	públicos,	




el	 caso	de	 la	esfera	privada	está	clarísimo	que	no	 tenemos	unas	normas	 jurídicas	que	nos	
digan	dónde	tienen	que	estar	unas	determinadas	personas	colocadas,	y	en	todo	caso	serán	
las	propias	corporaciones	las	que	establezcan	las	mismas.	Pero	desde	el	punto	de	vista	de	las	
Instituciones	Públicas	del	 Estado,	 sí	 que	existe	una	normativa	específica	que	nos	obliga,	 o	






institucional	 sería	 “no	 es	 por	mí	 sino	 por	 las	 personas	 a	 las	 que	 represento”.	 Por	 ello,	 la	

















La	palabra	Protocolo	puede	usarse	en	dos	 sentidos:	 tiene	un	sentido	estricto	y	un	 sentido	
amplio.	 En	 un	 sentido	 estricto,	 es	 ese	 conjunto	 de	 normas,	 usos	 y	 costumbres	 jurídicas	
(Decretos	 de	 precedencias,	 Decretos	 de	 simbología,	 de	 colocación	 de	 banderas,	 etc.)	 que	








los	 modales	 en	 la	 mesa,	 como	 pueda	 ser	 la	 etiqueta	 en	 el	 vestir	 (el	 acudir	 con	 una	
determinada	 vestimenta	a	un	determinado	 tipo	de	acto)	u	otras	 cuestiones	 como	puedan	




Esto	queda	además	puesto	de	manifiesto	 con	 la	 última	 revisión	del	Diccionario	de	 la	Real	
Academia	 de	 la	 Lengua,	 que	 en	 su	 veintitresava	 edición	 (edición	 del	 tricentenario)	 ha	












y	 cuestiones	 similares	 son	 normas	 sociales.	 Son	 más	 bien	 buenas	 maneras	 y	 cortesía	
institucional,	 son	 un	 referente	 diferente	 según	 la	 parte	 del	 mundo	 en	 la	 que	 nosotros	
estemos.	Por	eso	a	ese	Protocolo	-	que	hay	quien	le	llama	“Protocolo	Social”	–	son	normas	
específicas	que	 rigen	 la	convivencia	en	sociedad	y	 son	 tan	 importantes	para	 las	empresas,	









funerales,	 que	 suponen	 una	 fuente	 de	 ingresos	 importante	 y	 un	 mercado	 para	 la	
organización	de	eventos.		
	
Porque	 el	 Protocolo	 tiene	 básicamente	 dos	 ámbitos	 importantes	 de	 actuación,	 al	 que	
reconducirse:	por	un	lado,	el	ámbito	público,	que	es	el	ámbito	institucional	(el	ámbito	de	las	
instituciones	político-administrativas)	y,	por	otro	lado,	el	ámbito	privado	que	es	el	ámbito	de	
la	 empresa.	 En	 el	 caso	 del	 ámbito	 público,	 el	 Protocolo	 se	 dirigirá	 sobre	 todo	 a	 los	 actos	
oficiales.	En	el	ámbito	privado	(el	ámbito	empresarial)	es	donde	nosotros	podemos	dar	un	
poco	más	de	 juego	a	nuestra	 imaginación	con	 la	organización	de	actos	o	eventos.	Cuando	
nosotros	 organizamos	 un	 acto	 o	 un	 evento	 para	 una	 empresa,	 ahí	 buscaremos	 jugar	 con	




montañas,	 subidas,	 bajadas;	 algo	 espectacular.	 Es	 decir,	 en	 el	 ámbito	 privado	 es	 donde	
podemos	jugar	un	poco	más	con	las	técnicas	de	organización	de	actos.	Podremos	jugar	con	
los	montajes,	 podremos	 jugar	 con	 los	 colores,	 con	 la	 ambientación,	 con	 las	 flores	 con	 el	
colorido	y	con	la	colocación	de	los	elementos	y	las	personas.	En	cambio,	en	los	actos	oficiales	
(en	los	actos	que	están	organizados	por	las	instituciones	públicas	básicamente)	ahí	ya	todo	






pretende	 proyectar.	 Las	 instituciones,	 lo	 mismo	 que	 las	 empresas,	 también	 tienen	 que	








nuestro	 país	 de	 las	 Relaciones	 Institucionales	 queda	 limitada	 al	 lobbismo	 (Castillo,	 2001,	
2010,	 2011)	 dado	 que	 se	 considera	 que	 sirven	 para	 fortalecer	 los	 vínculos	 de	 un	
determinado	 sector	 que	 se	 encarga	 de	 trasladar	 sus	 problemáticas	 a	 las	 instituciones	
públicas.	 En	 cambio,	 no	 se	 fija	 como	 objetivo	 las	 relaciones	 gubernamentales	 o	 la	 simple	
necesidad	 de	 los	 grupos	 como	 políticos,	 funcionarios,	 accionistas,	 sindicatos	 o	medios	 de	
comunicación	de	contribuir	a	las	políticas	públicas	generando	diferentes	estrategias	que	van	
desde	la	comunicación	con	los	medios,	la	responsabilidad	social	y	corporativa,	la	difusión	de	
la	 información	 sobre	 la	 organización	 y	 las	 comunicaciones	 estratégicas,	 lo	 que	 repercute	
negativamente	en	la	reputación	de	las	instituciones.	
	







que	 representa	 a	 un	 determinado	 colectivo	 o	 sector,	 de	 influir	 en	 las	 decisiones	 políticas	










Pero	 también	 es	 cierto	 que	 cuando	 nosotros	 nos	 fijamos	 en	 la	 Administración	 pública	
observamos	que	existen	unos	gabinetes	de	Relaciones	Institucionales	que,	además,	suelen	ir	
en	 sus	 funciones	 unidos	 a	 los	 de	 Protocolo,	 lo	 cual	 da	 no	 pocos	 problemas.	 Aunque	 la	
comunicación	de	Relaciones	Institucionales	es	una	comunicación	unidireccional	(Xifra,	2017),	
estamos	hablando	de	que	 las	 instituciones	públicas	también	tienen	unos	mecanismos	para	
manifestar	 a	 sus	 públicos	 cuáles	 son	 sus	 actividades,	 no	 solamente	 siendo	 una	 labor	 de	
empresas.	Y	hay	que	tener	en	cuenta	que	“a	menudo	las	relaciones	institucionales	operan	en	




es	 de	 las	 relaciones	 entre	 las	 propias	 instituciones,	 que	 también	 tienen	 unos	 cauces	 de	
comunicación	abiertos	para	tratar	entre	ellas,	no	de	establecer	grupos	de	presión,	pero	sí	de	
que	 se	 conozcan,	 se	 desarrollen	 unas	 habilidades	 o	 unas	 técnicas	 comunicativas	 y	
comprendan	 entre	 ellas	 –	 unas	 con	 otras	 –	 mejor	 su	 misión.	 Las	 instituciones	 públicas	





Tanto	el	Protocolo	 como	 las	Relaciones	 Institucionales	 tienen	 también	 la	 consideración	de	
Relaciones	Públicas	especializadas:	son	un	tipo	especial	de	Relaciones	Públicas.	Y	como	son	
un	 tipo	 especial	 de	 Relaciones	 Públicas	 debemos	 atender	 específicamente	 a	 esas	
especificidades;	 no	 conformarnos	 solamente	 con	 que	 nuestras	 empresas	 tengan	 un	
esquema	 de	 comunicación,	 sino	 el	 procurar	 que,	 por	 un	 lado,	 la	 organización	 de	 actos	 y	
eventos	y,	por	otro	lado,	lo	que	es	las	relaciones	entre	las	instituciones	esté	garantizada,	sea	
eficaz,	 sea	 continua.	 Porque	 cuando	 se	 suelen	 unir	 esos	 gabinetes	 de	 Relaciones	
Institucionales	y	de	Protocolo	el	problema	muchas	veces	es	que	se	actúa	más	en	 favor	de	
uno	 de	 los	 dos:	 o	 se	 actúa	 más	 en	 favor	 de	 las	 Relaciones	 Institucionales	 o	 se	 utiliza	 el	
Protocolo	para	hacer	Relaciones	 Institucionales.	O	sea,	que	al	 final	 terminamos	mezclando	
campos	que	deben	tratarse	al	unísono,	pero	en	paralelo.		
	












que	 no	 fue	 el	 presidente	 de	 gobierno,	 sino	 que	 asistió	 la	 vicepresidenta	 Santamaría,	 en	
virtud	de	una	delegación	del	anterior	que	se	encontraba	fuera	del	país,	y	en	la	que	se	generó	
un	 “conflicto	 protocolar”	 porque	 el	 presidente	 de	 la	 Generalidad	 Catalana	 quería	 ser	 el	
último	 en	 hablar	 cerrando	 el	 acto	 porque	 el	 acto	 se	 realizaba	 en	 Barcelona.	 Porque	 el	
problema	de	las	empresas	es	que,	como	ya	hemos	dicho,	tienen	que	ejercer	el	lobby,	o	sea,	
tienen	que	 trasladar	a	 los	políticos	cuáles	 son	sus	necesidades	 regulatorias.	Y	 lo	que	suele	









ese	 no	 es	 el	 escenario	 adecuado	 para	 entablar	 relaciones	 institucionales,	 porque	 la	
organización	 de	 un	 acto	 conlleva	 unos	 públicos	 determinados	 que	 son	 aquellos	 a	 los	 que	
queremos	que	llegue	nuestro	mensaje.	
	
Esto	 es	 lo	 que	 ocurre	 por	 ejemplo	 en	 el	 ámbito	 universitario	 en	 los	 que	 vemos	 cómo	 la	
organización	de	actos	se	utiliza	excesivamente	como	vehículo	para	transmitir	a	los	políticos	
nuestras	inquietudes.	Así	por	ejemplo	en	la	UNED	el	acto	de	investidura	de	nuevos	Doctores	
de	 hace	 un	 par	 de	 años	 fue	 el	más	 numeroso	 que	 ha	 tenido	 nuestra	Universidad	 porque	
coincidió	con	el	cierre	del	Doctorado	antiguo	y	la	supresión	por	completo	del	Doctorado	más	
antiguo	de	 los	que	 teníamos	para	entrar	por	 la	nueva	normativa	que	exige	el	Máster	 y	 el	
Doctorado	 para	 serlo.	 Con	 lo	 cual,	 en	 este	 Doctorado	 había,	 creo	 recordar,	
aproximadamente	80	nuevos	Doctores.	El	acto	se	realizó	el	día	de	Santo	Tomás	de	Aquino	y	
en	el	mismo	se	realizó	además	la	investidura	como	Doctor	Honoris	Causa	de	Pedro	Duque,	el	
célebre	 astronauta	 español,	 lo	 que	 supuso	 un	 auditorio	 lleno	 de	 familiares	 de	 los	 nuevos	




lo	 tanto,	 el	 protagonista	 del	 Doctor	 Honoris	 Causa	 es,	 evidentemente,	 el	 nuevo	 Doctor	

















etc...	 Cuando	 interviene	 el	 Secretario	 General	 de	 Universidades,	 llevamos	 una	 hora	 y	
cuarenta	y	 tres	minutos.	Hay	q	esperar	a	 la	hora	y	cincuenta	y	dos	minutos	para	escuchar	
unas	pequeñas	palabras	de	homenaje	a	los	nuevos	Doctores,	a	punto	ya	de	terminar	el	acto.	
Y	el	acto	 finaliza	de	 la	misma	manera	que	comenzó:	 financiación,	 I+D,	 recursos,	grupos	de	
investigación,	incremento	presupuestario…,	es	decir	la	lista	de	reivindicaciones	al	Ministerio.	
	
Estamos	 en	 la	 época	 de	 las	 Relaciones	 Institucionales.	 Si	 el	 siglo	 XIX	 fue	 el	 siglo	 del	
Ceremonial,	 el	 XIX	 el	 siglo	 del	 Protocolo	 oficial	 y	 el	 XX	 el	 del	 Protocolo	 en	 la	 empresa,	
debemos	dar	el	 salto	para	potenciar	a	partir	del	XXI	un	desarrollo	pleno	de	 las	Relaciones	
Institucionales	 de	 empresas	 e	 instituciones	 político-administrativas.	 Ahora	 el	 Estado	 debe	
copiar	esa	estrategia	de	 las	empresas	que	tan	bien	 les	ha	 funcionado	para	crear	su	propia	


















políticos	que	ocupan	el	puesto	de	 las	Administraciones	 como	profesionales:	 el	 profesional	
del	Protocolo	defiende	a	su	“señorito”;	y	el	profesional	de	Relaciones	Institucionales	tenderá	
a	 defender	 a	 la	 persona	 que	 le	 ha	 colocado	 en	 el	 puesto.	 Y	 no	 es	 así.	 El	 Director	 de	
Relaciones	Institucionales	o	el	director	de	Protocolo	de	un	Ayuntamiento	debe	defender	los	
intereses	 del	 Ayuntamiento,	 no	 los	 del	 alcalde	 o	 de	 la	 persona	 que	 le	 ha	 colocado	 en	 el	
puesto.	 El	 alcalde	 está	 ahí	 situado	ex-profeso	 por	 la	 voluntad	 popular,	 pero	 cambiará	 –	 o	
deberá	cambiar	–	en	un	momento	determinado.	Por	lo	tanto,	el	director	debe	obviar	esto	y	
seleccionar	 los	 problemas,	 saber	 cuáles	 son	 esos	 problemas,	 tratar	 de	 enmendar	 esos	
problemas;	potenciar	que	esos	problemas	se	resuelvan	desarrollando	planes,	desarrollando	






























En	 definitiva,	 los	 Directores	 de	 Relaciones	 Institucionales,	 tanto	 en	 empresas	 como	 en	
Administraciones	 Púbicas,	 deben	 estar	 incluidos	 en	 las	 estrategias	 de	 Comunicación	
Institucional	y	en	las	campañas	de	comunicación	integral	deben	preparar	un	plan	integral	de	
Relaciones	 Institucionales.	Un	 plan	 en	 el	 que	 se	 va	 a	 analizar	 no	 solamente	 internamente	
cuáles	 son	 los	 públicos,	 cómo	 están	 estructurados,	 posicionados	 y	 la	 difusión	 de	 las	
actuaciones	de	 la	propia	 institución,	sino	también	de	hacer	análisis	externos.	Ahí	es	donde	
vamos	a	 comprobar	nuestras	 fortalezas	y	nuestras	debilidades	 (cuadro	DAFO)	y	podremos	






No	puede	 confundirse	 el	 Protocolo	 con	 las	Relaciones	 Institucionales.	 El	 Protocolo	 es	más	
que	una	herramienta	para	organizar	actos.	Es	más	que	una	estrategia	orientada	a	gestionar	
los	públicos.	Es	un	conjunto	de	normas	estructuradas	que	facilitan	la	comunicación	no	verbal	
de	 personas,	 empresas	 e	 instituciones	 en	 actos	 públicos,	 especialmente	 en	 los	 oficiales	 y	
solemnes.	En	cambio,	las	Relaciones	Institucionales	es	una	estrategia	comunicativa	tendente	












• La	necesidad	de	 la	 realización	de	un	Plan	 integral	de	Relaciones	 Institucionales.	Ese	
plan	de	acción	tiene	que	ser	lo	más	variado	posible.	
o Si	hay	que	buscar	apoyos,	 se	busca	apoyos	en	 todas	aquellas	entidades	que	
presenten	sinergias	con	nosotros.		
o Creación	 de	 Premios,	 ayudas	 y	 becas:	 es	 muy	 útil,	 por	 ejemplo,	 el	 que	 la	
propia	 empresa	 o	 la	 institución	 acuda	 a	 la	 convocatoria	 de	 este	 tipo	 de	
incentivos	para	 tratar	de	 comprobar	 el	 índice	de	 aprobación	de	 sus	propias	
actividades	por	la	ciudadanía	o	por	los	públicos,	dependiendo	de	la	institución	
en	la	que	sea.		
o Firmar	 convenios:	Quizás	por	eso	 se	 confunden	Protocolo	y	RRII,	porque	 los	
que	escenifican	 las	 firmas	de	convenios	 suelen	ser	 los	de	Protocolo,	pero	el	
Director	de	Relaciones	 Institucionales	es	el	que	debe	buscar	esos	convenios,	
promover	 esa	 firma	 de	 convenios	 y	 realizar	 todo	 tipo	 de	 networking:	 con	
colegas	 del	 sector	 en	 otras	 empresas,	 en	 otras	 instituciones,	 en	 otros	
organismos.	Todo	aquello	que	nos	pueda	ayudar	a	ampliar	horizontes.		
	
• La	 búsqueda	 de	 la	 relación	 con	 todos	 los	 departamentos	 de	 nuestro	 organismo	 o	
empresa.	Los	departamentos	de	Relaciones	Institucionales	deben	estar	en	completa	

















• Que	 incluso	 en	 las	Memorias	 de	 Responsabilidad	 Social	 Corporativa,	 en	 la	 que	
también	tenemos	bastante	que	decir,	figuren	esas	acciones.	Porque	en	definitiva	
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